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Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en cualquier formato o en cualquier medio sin el permiso por escrito del autor. Esta es una obra de ficción. Los personajes, los nombres, los incidentes, los lugares y el diálogo son productos de la imaginación del autor, y no se deben interpretar como reales, o se utilizan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es pura coincidencia.
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¿Quieres descargar más de mis historias?

¿Qué tal suena el precio de cero, osea, nada?

Ve a

www.johantwiss.com/freestories 

Allí encontrarás una colección de historias exclusivas para mis fans con cortos digitales, novelas e historias que acompañan a mis otros libros. 
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DEDICACIÓN
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A los que sufren los males de la trata de personas, mi corazón duele por ustedes. Yo lloro por ustedes. Rezo por ustedes. Y trataré de ayudarles lo mejor que pueda.

Y a esas maravillosas organizaciones y almas que están luchando contra esta esclavitud moderna, les doy las gracias. Sigan con el buen combate.
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CAPÍTULO 1
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Me pregunto si él recordará que es mi cumpleaños, Pensó Veata.

Lo más probable era que no hubiera regalos y pasaría el día haciendo todo el trabajo doméstico, como siempre, pero eso no impidió que una sonrisa se extendiera por su rostro.

¡Hoy tengo ocho años!

Ella preparó el desayuno, disfrutando de los olores de huevos fritos y curry flotando a través de la diminuta cabaña de una habitación. Los olores le recordaban la cocina de su madre, trayendo un tinte de tristeza al feliz día. Habían pasado dos años desde que sus padres habían muerto de cólera y ella los extrañaba desesperadamente, luchando por mantener sus rostros en su memoria.

Había sido enviada a vivir con su tío, que pasaba sus días jugando, es decir, cuando no estaba desnudo, borracho o golpeándola. Aún así, era su cumpleaños y ella estaba feliz.

Veata oyó un gruñido bajo desde el otro lado de la cabaña y vio a su tío rodar perezosamente su colchoneta. Él se frotó los ojos, se sentó y gruñó su desaprobación por levantarse tan temprano.

—Buenos días, tío —dijo Veata en voz baja. Sus ojos especiales vieron marrones remolinos planos de color cambiando lentamente alrededor de su tío. Estaba cansado y aturdido, pero estaba agradecida de que no estuviera de mal humor.

Desde el tiempo de sus primeros recuerdos, Veata siempre había visto los colores que rodeaban a los demás. Su mamá había sido de un amarillo brillante, como el sol, y su padre era de un verde brillante acuoso, como los campos de arroz en los que trabajaba. Su mamá siempre le había dicho que tenía ojos especiales y que el suyo era un regalo: ver el aura de los demás, pero Veata no sabía qué significaba el aura. Para ella eran sólo colores, y todos los seres vivos le mostraban sus verdaderos colores.  

Su tío se levantó lentamente, una mueca cruzó su rostro mientras arqueaba su espalda para estirarse. Con ​​pies pesados, se acercó a la pequeña estufa y recogió uno de los huevos fritos que Veata había cocinado. 

—Hoy iré a la ciudad —anunció. —Vendrás conmigo. Limpia y prepárate.  

Veata se congeló, su rostro enrojecido de anticipación ante la inesperada sorpresa de cumpleaños. Había pasado toda su vida en su pequeño pueblo y éste sería su primer viaje a Phnom Penh, la capital de Camboya.

Los colores de su tío cambiaron de marrón oscuro, a verde esmeralda, con una sombra de gris que se arremolinaba a su alrededor. Nunca lo había visto tan emocionado.

El paseo en autobús fue largo y sin incidentes, pero cuando la ciudad quedó a la vista, se maravilló con los edificios altos, calles pavimentadas y miles de coches.

Veata se tragó un nudo en la garganta. Todas esas personas, pensó. Se parecen a las hormigas cuando pico un hormiguero.  

El autobús se detuvo en una parte más antigua de la ciudad y su tío le hizo un gesto para que bajara con él. Veata siguió silenciosamente a su tío a través de un laberinto de callejones estrechos y cada vez más sucios. Los colores de los que pasaban variaban como un arco iris, algunos deslumbrantes y brillantes, mientras que otros eran opacos y oscuros.  

Después de bajar por un nuevo callejón, Veata casi chocó con su tío cuando se detuvo abruptamente frente a una puerta verde.

—¡Espera aquí! —Dijo agudamente, agitando su dedo ante ella. —Voy a entrar para ocuparme de algunos asuntos. ¡No te atrevas a moverte!

Veata asintió y esperó pacientemente en el callejón, pero la curiosidad la llevó a explorar sus alrededores. Cerca de un montón de basura, encontró dos pequeños caracoles. Sus colores eran brillantes de color rosa y plata. Con los caracoles en una mano, recogió dos palos y construyó una pista improvisada.

—Muy bien, pequeños —susurró, colocando un caracol en cada carril. —¡Corran!

Los caracoles se acercaron. Uno gradualmente se desvió hacia el palo del medio. Oh no, está atrapado. Veata se agachó para liberar al caracol y oyó abrir la puerta tras ella.

Su tío salió con un extraño que tenía el cabello negro puntiagudo y estaba teñido de rojo en las puntas. El extraño le entregó a su tío una pequeña pila de dinero y se dieron la mano.

Veata inclinó la cabeza. Nunca he visto a tío sonreír antes, pensó mientras sus colores explotaron en verde oscuro y violeta.

—Aquí —señaló tímidamente su tío a Veata. Mirando con avidez su nueva riqueza, se volvió y se alejó. Veata lo siguió de cerca, pero el hombre de cabellos puntiagudos la agarró por detrás, sofocando su boca con su mano sucia.

Ella mordió la mano del hombre y gritó: 

—¡TÍO! ¡VUELVE!

Su tío se detuvo y se volvió. Sus colores se volvieron grises, como piedra fría y dura, y parpadearon de color verde oscuro mientras miraba con ansia el dinero en su puño. Sin decir una palabra, volvió la espalda a Veata por segunda vez, y abandonó el callejón.

Veata gritó y rasguñó, en vano intentando liberarse mientras el hombre la arrastraba hasta el edificio. La arrojó a un gran armario y le dio una bofetada en la cara.

—¡Te seguiré golpeando hasta que dejes de gritar! —Gritó, sus colores cambiando de gris oscuro a rojo y naranja quemado mientras la golpeaba.

Cada golpe se sentía como un martillo que conducía a Veata más profundo dentro de sí misma. Ella dejó de gritar, pero su mente suplicaba: ¡Auxilio! ¡Tío! ¡Vuelve! ¡Ayúdame! ¡Alguien ayúdeme!

Pero nadie vino.

El hombre de pelo puntiagudo ignoró sus lágrimas. Sus colores grises se movían lentamente alrededor de su cuerpo mientras él la miraba.   Cogió un pequeño vestido rojo de una estantería y lo tiró hacia ella. Veata observó cómo el vestido se agitaba en el aire, casi deslizándose, antes de caer al suelo sucio a sus pies.

—¡Cámbiate! —Ordenó el hombre.

Veata probó las lágrimas saladas que corrían por su rostro, tratando de alejar el dolor... tratando de entender. Una imagen de su madre con un vestido amarillo se deslizó en su mente.

—Mamá —sollozó mientras su madre sonreía y extendía los brazos abiertos para consolarla.

—Mamá. —Veata se acercó a su madre, sus dedos casi tocándose, cuando una fuerte bofetada se estrelló contra su mejilla. Su madre desapareció.

—¡Cállate y cámbiate!

Veata parpadeó rápidamente, tratando de volver a ver a su madre, pero se había ido. 

—No —gimió ella. —Vuelve, mamá.

—Te dije que te callaras y te cambiaras —siseó el hombre. Levantó la mano para golpearla de nuevo, pero Veata tomó rápidamente el vestido del piso y comenzó a cambiarse para evitar ser golpeada.

El hombre gruñó, aparentemente satisfecho mientras bajaba la mano levantada.

Una vez que se vistió, el hombre la agarró por el brazo, la condujo por un pasillo y la empujó a una pequeña habitación con una docena de otras chicas vestidas de rojo. Todas las chicas parecían mucho mayores que Veata, casi adolescentes. Algunas se susurraban unas a otras mientras otras miraban inexpresivamente una cortina de color marrón contra una pared.

—¡Dejen de hablar y formen una línea! —gritó el hombre de cabello espinoso.

Mientras caminaba por la línea, se detuvo en cada muchacha y colocó un letrero en su cuello. La escritura en los letreros eran números. Veata leyó "30".

Luces brillantes cobraron vida encima de ellas y Veata protegió sus ojos.

—Hora del show —dijo el hombre. Tiró de una cuerda que abrió las cortinas aterciopeladas, revelando una gran ventana de cristal al otro lado.

Ninguna de las chicas habló, pero algunas empezaron a posar y retorcerse. A través del resplandor de las luces, Veata vio que estaban de pie en un escenario con hombres que las miraban a través del cristal. Algunos de los hombres señalaron hacia ella. Débil, asustada y demasiado herida por los golpes para comprender lo que estaba sucediendo, miró al suelo, paralizada. Las lágrimas corrían por sus mejillas.

Hoy es mi octavo cumpleaños.
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CAPITULO 2
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James dejó la pluma y se frotó la mano dolorida, agradecido de que la larga línea de fans finalmente hubiera desaparecido. El jet lag de volar a Camboya temprano por la mañana estaba alcanzándolo. Odiaba volar, especialmente en vuelos internacionales, y sentía un dolor de cabeza palpitante en la base de su cráneo.

Necesito un Dr. Pepper y una larga siesta, pensó, sin dejar de masajearse la mano.

Pero el calambre de manos del Hades no se detendría después de pasar casi cinco horas firmando libro tras libro para sus fans en la librería Momentum en el centro de Phnom Penh.

Todavía no podía creer cuánta gente había acudido para la firma. Al llegar a la librería, la línea fuera de las puertas delanteras daba la vuelta a la esquina del edificio.

Por una vez, estaba equivocado. Al parecer, 'Susurros de Golgomoth' realmente es grande en Camboya.

Había dudado de la afirmación de su agente de que un viaje a Asia resultaría útil, pero la primera película estaba a punto de ser lanzada. Había sido un fracaso en los EE.UU., pero las proyecciones mostraron que la recaudación había sido cuádruple en el extranjero, especialmente en Asia.

Su traductor, un joven local con el nombre de Munny Chey, le dio un golpecito en el hombro.

—¿Está listo para volver a su hotel? —preguntó Munny con una amplia sonrisa. —Está a solo una milla de su hotel, señor Moore. Pensé que podríamos caminar y lo llevaría en una excursión panorámica. Mostrar todos los mejores lugares. 

James gimió y pasó una mano por su grueso mechón de pelo gris. Acababa de cumplir sesenta años el mes pasado y se sentía como una vieja residencia geriátrica junto a Munny, que apenas tenía veinte años y estaba lleno de energía. Tampoco ayudaba que James estuviera a más de un pie de altura que Munny, a seis pies y ocho pulgadas, haciéndole sentir como si estuviera siendo acompañado por un niño pequeño.   

—No lo sé —murmuró James. —Sólo quiero tomar un taxi e ir directamente al hotel. Tenemos dos firmas más mañana y luego me iré a Tailandia y Hong Kong después de eso.

Munny negó con la cabeza y chasqueó la lengua. 

—No, no, señor Moore. Has estado sentado todo el día en el avión y en la silla de la tienda. Caminar bien para usted. Bueno para el corazón —dijo, golpeando su pecho. Además, los taxistas aquí son cuco. Como montar en una trampa de muerte de metal. No, venga a seguirme y le mostraré lo mejor de Phnom Penh. Confíe en Munny Chey. Él te ayudará a ver.

Munny sonrió con una sonrisa juvenil y James puso los ojos en blanco, soltando una suave risita. No pudo evitar reírse de cómo se pronunciaba el nombre de Munny en lengua khmer.

Dinero G, que ayude a ver, pensó. El chico suena como un rapero salido de Compton.

James se levantó de la silla en la que había estado plantado las últimas cinco horas. El dolor palpitó a través de su rodilla artrítica. Era un recordatorio constante de una antigua lesión de fútbol de sus días de colegio.

—Bien. Podemos caminar, —él cedió, esperando que su rodilla no se hinchara como un melón más tarde esa noche. Pero su médico le había dicho que necesitaba hacer más ejercicio, por no mencionar perder unas ochenta libras.

Después de dar las gracias al personal de la librería, James salió y gimió.

El aire era espeso, húmedo, y sofocante a unos 38 grados Centígrados con 99% de humedad.

—Imagínate que estás de vuelta en Dallas —murmuró para sí mismo, el sudor formándose de inmediato a lo largo de su frente. —Es tan caliente aquí como en casa.

Pero Phnom Penh no era para nada como Dallas. La arquitectura, los sonidos e incluso los olores eran diferentes. Los aromas picantes de curry y otros condimentos flotaban por las viejas calles cuando pasaron por un puñado de pequeños cafés. Aunque los olores eran interesantes, no eran lo que James asociaba con la comida y su estómago se revolvía al pensar en comer la cocina local.

Pero al menos había algo que le resultaba familiar a James: la vista y el sonido de cientos de coches atrapados en el tráfico. Curiosamente, encontró el olor de los gases de escape reconfortantes. Siempre había tenido una mente mecánica, y era un olor que reconocía y entendía.

Munny señaló varios puntos de referencia, como el Palacio Real, con sus torres ornamentadas de oro y parque de jardín inmaculado en contra del telón de fondo del río. Y aunque James nunca lo admitiría ante su joven guía, mientras más caminaban, más feliz estaba con la decisión de no tomar el taxi de regreso al hotel. Se sentía bien estar dando un paseo, incluso si el esfuerzo le hacía respirar un poco más agitado de lo normal.

—Vamos a atajo ahora —dijo Munny con una sonrisa. —Es más rápido y te muestro la mejor vista del río Mekong. Casi terminan la presa nueva en el río. Llevar la energía a la ciudad. Muy agradable. Tenían problemas con otra presa construida más al norte. Quebró y las granjas inundadas. Karma negativo.

James frunció el ceño. 

—¿Karma negativo? ¿Que se supone que significa eso? ¿Como mala suerte? No creí que fuera así como funciona el karma.

Munny asintió con la cabeza. 

—Tienes razón, señor Moore. Eres un hombre muy inteligente. Empiezo a decir 'mal karma' en torno a los turistas ingleses cuando empiezo a traducir. Siempre preguntan si haciendo esto o aquello trae mal karma. Bromeo con ellos y empiezo a decirlo todo el tiempo. Ahora es como un mal hábito. Pero los turistas lo creen.

Munny le dio un guiño a James y bajó por un estrecho callejón, escapando de la calle principal y del ruido de la concurrida calle. El viento se levantó y las nubes oscuras soplaron en lo alto. Unos minutos más tarde, una llovizna ligera comenzó a caer.

James limpió una mezcla de agua y sudor de su cara, quitándose las gafas después de sus intentos inútiles de mantenerlas secas. 

—Tal vez deberíamos volver a la carretera principal y coger un taxi.

—Bah —respondió Munny. —Las lluvias monzónicas vienen todos los días. Última hora. Usted se empapa con sudor o empapa con la lluvia. Ya te acostumbras mi amigo.

—No estaríamos empapados de lluvia ni de sudor si hubiéramos tomado un taxi —se burló James, irritado por la constante llovizna.

Munny sólo sonrió. 

—Ah, señor Moore, pero ahora experimenta el verdadero Phnom Penh.

Ahora que su ropa estaba mojada y se pegaba a su piel, la apreciación previa de James por el paseo casi desapareció. Lo único que quería experimentar en este punto era una ducha caliente y su cama de hotel.

Gruñendo para sí mismo, James siguió a Munny a través de un laberinto de calles mientras las gotas de lluvia caían de sus cabellos grises y corrían por su cuello bajo el cuello de su camisa azul abotonada. La ropa mojada se frotaba contra su piel, sonando con cada paso.

Un golpe de trueno sacudió el aire y un relámpago bailó por el cielo. Dieron vuelta a otra esquina, caminando sobre una calle desierta. James sintió que el viento le golpeaba cuando llegaron a la costa del río Mekong. La vista era sorprendente cuando las nubes grises se arremolinaban sobre la amplia extensión del río. Los fuertes vientos golpeaban las olas que se estrellaban contra la enorme presa que aún estaba en construcción. Oyó otro golpe de trueno y, como si estuviera a punto, la ligera llovizna se transformó en sábanas de lluvia torrencial.

—¡Esto es mal karma! Mucha lluvia no es normal! —Gritó Munny a través del sonido ensordecedor de agua que golpeaba los tejados de hojalata de los edificios cercanos.   

—No. ¿En serio? —James gritó sarcásticamente. —Pensé que estabas acostumbrado a este clima.

El camino por el río no estaba pavimentado, forzando a los dos hombres a caminar a través de grueso fango espeso. Otro sonido de trueno se sacudió por encima de ellos, y James sintió que alguien lo estaba rociando con una manguera para incendios desde el cielo. La visibilidad casi desapareció, y pronto la dolorosa y martilleante lluvia fue reemplazada por un doloroso martilleo de granizo.

—Necesitamos cubrirnos, ¡ahora! —Gritó James mientras el granizo crecía en tamaño, trozos de hielo del tamaño de pelotas de golf golpeándole la cabeza y los hombros.

Levantaron sus camisas sobre sus cabezas en un pobre intento de protegerse. Al llegar a la puerta de un edificio antiguo, James comenzó a golpear. Sin respuesta. Intentó abrirla. Estaba cerrada.
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